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Capítulo 15: Guerra Civil.  

 

La enemistad entre Pantera y La Bestia había existido desde el mismo momento en que se 

conocieron. Sus caracteres eran opuestos. Sus ideales, pese a confluir en los preceptos sabbat, 

también se enfrentaban en las formas y los matices. Su forma de actuar, casi nunca había sido 

compatible y, sin embargo, a lo largo de los años, su equilibrio, había resultado fundamental 

para Silver Rockets. 

 

La cabeza del lasombra era un maremágnum de pensamientos, su alma un maelstrom de 

sentimientos y furia. Conducía por la Transcanadiense a más de 150 kilómetros por hora, lo 

que, para su motocicleta, y las normas autoimpuestas para viajar de la manada, era una 

completa transgresión. Lo seguían en procesión Quate, Lupus y la furgoneta con De Paso y 

Lilith. Faltaba uno. 

 

No podía dejar de visionar en su memoria una y otra vez aquello. El momento en el que el viejo 

voivoda, convertido en un monstruoso quiróptero, se abalanzaba sobre Pierre Bellemare para 

cubrirles la retirada y el líder de los Huérfanos, apuntándole con su mano, colocada en forma 

de pistola, en la que llevaba tatuado el revolver colt, le decía: - ¡Bum! Estás muerto. – 

Entonces, un chorro de llamas verdes, proveniente de los fuegos del averno, brotaba de la 

punta de sus dedos y rociaba al tzimisce con todo su calor abrasador. 

 

Y ni siquiera aquello impidió que La Bestia, en sus últimos momentos de no vida, agarrara al 

infernalista por el cuello, y volcara todo su cuerpo en llamas sobre él para retenerlo durante el 

tiempo necesario para que ellos pudieran escapar. Por su lado, Pantera consiguió que los Silver 

Rockets se dirigieran juntos hacia un punto concreto del cerco de cultistas moteros y lo 

rompieran combatiendo fieramente, pudiendo así, batirse en retirada, haciendo valer el 

sacrificio de su cofrade. Les estuvieron persiguiendo durante un buen rato, pero una vez 

cogieron los vehículos y salieron de la ciudad, terminaron dejándolos atrás. 

 

Mas, ¿Qué había sido de Cairo? Pensó. Desde el momento en el que La Bestia había intentado 

invocar a Elisa Karini en su interior, la templaria había caído en una especie de estupor. El 

barrido de Quatemoc la había derribado, pero aquello no era suficiente para derrotar a alguien 

como ella. Sin embargo, el lasombra no había vuelto a verla durante el resto del combate y la 

persecución. ¿Lo habría hecho alguno de sus hermanos? ¿Habría huido? 
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¿Y Pierre?, un último vistazo atrás, antes de abandonar la zona, le permitió al ductus atisbar 

como se quitaba de encima el bulto llameante en que se había convertido el voivoda y se 

intentaba poner en pie con dificultad, sin duda, herido también de gravedad, aunque ni mucho 

menos acabado. ¿Les estaría persiguiendo o se quedaría en Ottawa para afianzar su tierra 

consagrada para su amo infernal? ¿Quién era y qué representaba aquella entidad a la que la 

hermana Evelyn había designado como Decani? ¿Cómo afectaba todo aquello a Montreal y a 

su misión? Más allá del dolor por los hermanos y amigos caídos, tenían muchas incógnitas por 

resolver y algunas, que se habían quedado antes en el aire, quizás nunca llegarían a 

descubrirse. 

 

Por ejemplo, si Polidori había caído ¿Qué había sido del Niktuku? ¿Sabrían alguna vez si había 

sido una amenaza real o solo una treta del astuto nosferatu antitribu? Y la Mano Negra, 

¿seguiría en pie la oferta para que Silver Rockets se uniera a la organización secreta o al morir 

el dominio, se habría perdido? ¿Cómo era posible que, siendo tan listo, no se hubiese dado 

cuenta del oscuro secreto que escondía Bellemare? Ni siquiera se podía saber qué pasaría con 

el control de la ciudad conquistada. Si la mano había dejado de controlarla y el Sabbat no tenía 

a nadie allí, una vez demostrada la traición de los Huérfanos, quizás Cranston o algún otro 

miembro de la camarilla que estuviera al acecho, recuperaría rápidamente el territorio. Todo 

dependía del interés que demostrara el brujah antitribu en reclamar la ciudad para su causa y 

su capacidad para retenerla. Pantera nunca había oído hablar de ciudades enteras controladas 

por infernalistas y no pensaba que aquello se fuera a convertir en una excepción. 

Posiblemente, En cuanto Pierre sacara lo que necesitaba de ella, la abandonaría a su suerte. 

 

Tenían que llegar cuanto antes al Templo de los Eternos Suspiros. Carolina Valez ahora tendría 

que escucharles. Y si ella no lo hacía o los Pastores se mostraban reticentes a creerles, Ezequiel 

y los 25:17 querrían saber qué había pasado con Polidori y Stephanie L’Heureux. La distancia se 

le hizo eterna al lasombra. Una frustración contenida se le iba acumulando en la nuca cuantas 

más vueltas le daba al asunto. Había fallado como ductus. Por primera vez desde que la 

manada fuese fundada, había caído uno de sus miembros, exceptuando claro está, si se 

contaba a Atram, pero Pantera prefería pensar que Lilith y ella eran la misma alma, de alguna 

manera y con ello, había logrado mantener su autoestima intacta, hasta ahora. Lo del viejo 

tzimisce, por muy mal que se llevaran, sería algo que nunca iba a perdonarse a sí mismo. Tenía 

que habérsele ocurrido algo. Alguna otra distracción, otra forma de salir de allí todos de una 

pieza. O podría haberse sacrificado él. ¿Por qué no lo había hecho? ¿Por qué ni siquiera se le 

había pasado por la cabeza? 
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La tortura mental se fue paliando una vez que llegaron a los lindes de la ciudad de los mil 

campanarios. La vista que le brindó la vía de incorporación radial, con todas las confluencias 

hacia el centro de la isla y Mount Royal y su cruz, situadas en el centro, lo sobrecogió al 

momento. ¿Cómo aquel bastión de las distintas fes mundiales del mundo mortal, podía 

albergar a una entidad de un poder y una maldad tal que ni siquiera ellos, los más viles entre 

los condenados, podían llegar a medirse con ella? Aquella sensación se le metió por debajo de 

la piel y tardaría mucho tiempo en dejar de sentirla desde entonces. 

 

Cuando alcanzaron el refugio comunal, probaron a entrar por una entrada distinta, a través de 

una de las estaciones de metro cercanas. Su paranoia llegaba ya hasta aquellos extremos. Al 

escuchar los ecos característicos de los llantos infantiles, Pantera se acordó de La Bestia y de 

sus continuas quejas al respecto, sintiendo una punzada en su fuero interno. Además, todos 

estuvieron de acuerdo en que los quejidos habían aumentado aparentemente en volumen e 

intensidad. ¿O sólo era una sensación? No obstante, según se iban acercando al mausoleo, 

aquellos quejidos fueron siendo sustituidos por voces. Altas y enfervorecidas. Un claro tumulto 

se desarrollaba entre los muros subterráneos. ¿Habrían llegado ya las noticias de lo sucedido 

en Ottawa? La vez anterior, tras la cruzada, los rumores fueron más rápidos que ellos, pero en 

aquella ocasión, el sol había salido y se había puesto entre medias, antes de su viaje de 

regreso. Los Silver Rockets, forzaron el paso para ver qué estaba ocurriendo. 

 

Nada más llegar, pudieron ver una escena parecida a la del gran cónclave, en la que las 

distintas manadas, se repartían según sus alianzas y simpatías políticas. Pero se respiraba un 

ambiente, si cabía, más beligerante. La tensión podía sentirse nada más entrar en la gran sala. 

 

-No puedes achacar su desaparición a un complot por parte de la arzobispo sin pruebas, joven 

cobra. – Era Benezri, el poeta de la noche, el que poseía la palabra en aquel momento. - Sin 

duda podría tener algún motivo para hacer lo que dices, dada la rivalidad desatada entre 

vosotros. Pero la reciente cruzada también ha podido provocar que arcontes o justicars de la 

Camarilla, hayan podido venir a indagar a nuestras fronteras o las de Ottawa y que L’Heureux 

estuviera en el lugar equivocado en el momento equivocado. 

 

-Toda la manada del circo ha desaparecido casi sin dejar rastro, incluso sus sirvientes han 

abandonado el refugio. – La voz atronadora y profunda de Elías la Ballena retumbaba en los 

oídos como un contrabajo. Él y su enjuto y negruzco acompañante, se habían situado junto con 

los 25:17, a la vista, desprovistos de su ductus. 
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-Habrán partido finalmente a su gira anual – Respondió incrédulo Miguel Santo Domingo. Se 

hallaba junto al trono con Erinyi y Celeste a sus flancos. – ¿Qué tiene eso de raro? Ya sabemos 

que el viejo voivoda va y viene sin pedir permiso ni dar explicaciones. 

 

-Una casualidad muy sospechosa, sin duda. – Argumentó Ezequiel. Parecía muy enfervorecido, 

alterado y resuelto a actuar - El tzimisce, su chiquilla y toda una manada no alineada con los 

intereses de su Excelencia. Y sus sirvientes, de la familia Bratovitch, que como es por todos 

sabido, nuca se han llevado bien con los Grimaldi. – Aquella frase desató los comentarios de 

muchos de los allí presentes. 

 

- ¿A dónde quieres llegar? – Dijo Carolina Valez exasperada. Se revolvía en el trono impaciente. 

Estaba cada vez más claro lo incómoda que la hacía sentir toda aquella situación – Estoy y creo 

que estamos ya hartos de tus conspiraciones, tus insinuaciones y tus insultos. 

 

El Serpiente de la luz se adelantó y la señaló con dedo acusador: – Estoy hablando de traición a 

la secta. – Dijo, usando su tono característico - Estoy hablando de encubrimiento y de 

asesinato. ¡Y estoy hablando de Monomacia! 

 

El tumulto que se formó fue tal que nadie se percató de la llegada de los Silver Rockets. 

Pantera había estado, desde su aparición, intentando hacer alguna seña a Roland, a Santo 

Domingo o a alguno de los 25:17, pero estaban todos tan metidos en la confrontación que no 

consiguió nada. Por su parte, la cobra prosiguió tras los gritos de ‘explica eso’, ‘¿qué pruebas 

tienes?’ y demás, que se escucharon: 

 

-Teníamos informes, de nuestra más entera confianza, a cerca de las conexiones, más que 

continuas y cercanas, de su excelencia con miembros de la familia Grimaldi. – Aportó el obispo 

-Lo que no era de extrañar, dada su política de control hacia el mundo mortal, tan despreciable 

e inmoral para el Sabbat como la estúpida Mascarada que emplea la Camarilla. 

 

-Sin esa política, como tú la llamas, la seguridad de la ciudad estaría continuamente 

comprometida. Y si no quieres verlo, demuestras la inexperiencia e ignorancia que todos 

sospechábamos que poseías. - Carolina Valez, soltó su discurso con desprecio, aleccionando.  

- ¿Realmente crees que podría haber una ciudad Sabbat sin ningún tipo de control del mundo 

mortal? ¿Sin vigilar lo que pasa tras salir el sol? 

 



 

5 
 

-Esos informes, como iba diciendo, - prosiguió Ezequiel sin darse por aludido - provenían de 

una fuente fiable que también ha desaparecido. Casualmente. – El barullo y la expectación 

crecían por momentos. Pantera se fijó en las caras de los allí presentes. Tobías Smith se 

removía nervioso tras el trono. Gharston Roland, parecía más atento que de costumbre, pero 

no vio por ningún lado a Mary-Hélèn. Los Pastores, parecía que asistían a un partido de tenis, 

esperando el momento de reclamar algo de protagonismo y se fijó que a las Reinas de la 

Misericordia también les faltaba un miembro. En concreto, Caroline Bishops, la joven de 

mirada esquiva. 

 

-También Caroline ha desaparecido – Intervino Sébastien Goulet precisamente, visiblemente 

afectado y nervioso. – Y todos sabemos que tu lacayo Pierre ha tenido algo que ver en ello. 

¿De eso no vas a hablar? 

 

-Espera tu turno de palabra – le censuró Tobías Smith casi inesperadamente, lo que provocó 

protestas, comentarios y una mirada de sorpresa de Valez. Pero el antiguo lasombra continuó. 

-Ante una acusación de tal calibre y un desafío de Monomacia, deberán priorizarse las 

intervenciones de acusador y acusado. – Aquellas palabras hicieron dudar a Pantera de la 

oportunidad de intervenir. Sus hermanos estaban todo el rato haciéndole señas para que 

interrumpiera y contara lo sucedido. Pero el ductus no veía momento de hacerlo y esperaba a 

que aquello se resolviese o llegara a algún receso. Por su parte, la arzobispo, no podía creerse 

lo que estaba oyendo de su propio sire y cofrade. 

 

- ¿De verdad vamos a tener que escuchar más falsedades y calumnias de este alborotador? 

¿Alguien que me llama traidora a la cara cuando lo único que busca es su culo en el trono? – 

Carolina estaba asustada. Algo le preocupaba. Y su expresión mostraba que se sentía 

desprotegida. Estaba completamente a la defensiva. 

 

-Siempre puedes aceptar su reto y zanjar el asunto – Desde luego, la actitud de Smith, no 

parecía la de alguien de su confianza y su bando. ¿A qué jugaba con ese posicionamiento 

neutral? 

 

- ¿Acusada de qué? Si puede saberse, ¿de gobernar una ciudad de forma eficiente? ¿De 

ocuparme de los problemas que todos provocáis? – La lasombra parecía tener su discurso 

controlado, pero algo la hacía contenerse. La hacía dudar. 
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-Acusada de utilizar esa herramienta, ya de por sí vergonzosa, para fines personales más 

vergonzosos todavía. – Soltó Ezequiel, dejando entrever algo sin decirlo. Algo que, al parecer, 

había más gente que ya sospechaba, por los murmullos y los gestos de sus rostros. 

 

- ¡Mentiras! – Dijo ella elevando de pronto la voz. Llegando a gritar. - ¡Calumnias y falsedades! 

Las serpientes sois iguales dentro y fuera del Sabbat. Solo sabéis corroer las mentes y a las 

masas. Corromper y ser corrompidas, como tu sire antes que tú. ¡Sólo buscas el poder! – Y 

mirando a los demás declaró - Si sigo siendo la arzobispo de esta ciudad, exijo la cabeza de esa 

cobra al momento. 

 

Los Pastores de Caín, se quedaron como estatuas. Y detrás de las estatuas se escondían los 

pocos Bibliotecarios que allí se habían congregado. Goulet, hizo ademán de adelantarse 

mirando a Santo Domingo y los Navegantes que junto con Gharston Roland, parecían los más 

dispuestos a intervenir. La formación de combate que adoptaron los 25:17, junto con La 

Ballena y su cofrade era para pensárselo dos veces, desde luego. Pero fue entonces cuando 

Pantera decidió hacer su movimiento. 

 

Utilizó su potencia para plantarse de un salto en medio de los contendientes y clavar el 

claymore de plata en el pétreo suelo del mausoleo. Aquello, sin lugar a dudas, consiguió llamar 

la atención de todos y cada uno de los allí presentes. 

 

- ¡Acabamos de llegar de Ottawa! – Soltó – ¡Pierre Bellemare nos ha traicionado! Es un 

infernalista. Mientras vosotros peleáis por el trono, él ha tomado la ciudad conquistada junto 

con su grupo de cultistas y ha asesinado varios de los cainitas de los que habéis mencionado. 

Ha acabado con L’Heureux, Zarnovitch, Polidori, y seguro que algunos más. Y está urdiendo un 

plan para su maestro infernal, que vive bajo Montreal. 

 

En aquel momento todos se quedaron paralizados. Las palabras de Pantera habían conseguido 

llamar la atención de la concurrencia y habían detenido momentáneamente la contienda en 

ciernes. Durante un rato, parecía que todo el mundo estaba intentando procesar aquel 

bombazo. 

-Lo sabía – Se le oyó susurrar a Goulet. Los pastores se miraban entre ellos, buscando las 

reacciones de sus propios cofrades, pero no estaba el hermano Marc. Posiblemente él les 

habría creído al momento. Carolina se había quedado mirando a Pantera y una medio sonrisa 
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le surgía en los labios. ¿Creería que aquello era una treta de su congénere para defenderla? 

¿Que finalmente había tomado partido? 

 

Ezequiel debió darse cuenta porque su reacción fue inmediata. 

-Los lasombra sí que sois maestros del engaño y la traición. – Dijo lentamente – ¿Tú solo has 

inventado todo eso para defender a tu dominatriz, Pantera? ¿Creéis que no nos hemos dado 

cuenta de vuestros continuos devaneos? Debo reconocer que imaginación no te falta. Pero 

Bellemare… ¿Infernalista? Ja, ja, ja. – Rio brevemente - Se nota que no le conoces bien. 

Además, si así fuera, todos andaríamos infectados ya. – Aquella última afirmación, le hizo 

sentir bastante incómodo al Silver Rocket, que se recordó participando en la ‘lavadora’ con 

gran fervor y hasta ahora no se había parado a pensar en las posibles consecuencias de 

aquello. Pero al momento, reaccionó. 

 

- ¡Un miembro de mi manada ha sufrido la muerte definitiva a manos suyas quemado por 

fuegos del infierno! Creo que ahora mismo, le conozco mejor que su señoría. ¿Es que nadie va 

a creernos? 

 

-Es una acusación que tendrá que investigarse – Volvió a intervenir Tobías Smith, esta vez, algo 

alejado ya del trono – Pero antes de que esto se salga de madre y por la prioridad que posee el 

asunto de la monomacia, instaría a las partes a reconsiderar sus posturas y a nombrar a un 

campeón que defienda su honor, si no quieren que esto acabe en un baño de sangre. 

 

-No aceptaré las palabras de un traidor, aunque fuera de mi manada. ¿Lucharías tú para 

defender mi honor, maldita cucaracha cobarde? – Le espetó la arzobispo, levantándose del 

trono. 

 

-Creo que no soy el más indicado, excelencia. – Le respondió él, manteniéndole la mirada. 

 

Efectivamente, nadie les creería. Y es que aquello parecía un complot orquestado y bastante 

planificado, pero, ¿Por quién? 

 

-Me veo en la obligación de intervenir. – Dijo Benezri, que había consultado con Catarari y 

Yitzhak unos segundos antes. – Creo que, siendo el único cargo imparcial presente y, aunque 

no deseo que realmente nada de esto se produzca, preferiría que, efectivamente, se zanjara 
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este conflicto del modo más civilizado, para poder resolver el caso de las desapariciones, 

cuanto antes. 

 

- ¡Malditos rufianes desleales! Yo me enfrentaré a la serpiente y le arrancaré esa lengua 

viperina. – Gritó Santo Domingo mientras se adelantaba, despojándose ya de su chaqueta. 

 

-Te lo prohíbo. – Intervino la lasombra. – No dejaré que te sacrifiques por una falsa acusación. 

Además, si acepto el reto, puedo pedir que elija él primero a su campeón. Porque seguro que 

no vas a ensuciarte tus propias manos, ¿Verdad, serpiente cobarde? 

 

-Si prometes ser tú la que luche, te aseguro que aceptaré el desafío encantado. Pero como sé 

perfectamente que no lo harás, tengo a mi lado a alguien que sé que podrá acabar con 

cualquiera al que designes y demostrar que lo que digo es verdad. - Y Reza Fatir, se adelantó 

sin dudarlo ni un instante. 

 

Pantera estaba asqueado, enfermo de decepción. Impotente. Aquellos cainitas demostraban el 

peor aspecto de la Espada de Caín. La desconfianza, las luchas por el poder, los conflictos 

personales e ideológicos. Ni siquiera en la ciudad más importante cultural e históricamente, las 

luchas intestinas ofrecían cuartel en un momento tan delicado como aquel. Quizás, toda la 

tensión acumulada durante años de aquellas facciones y personalidades había llegado a un 

punto crítico. Mas no sería raro pensar que, de hecho, la influencia de poderes oscuros 

ulteriores estuviera haciendo efecto sobre los nocturnos habitantes de la urbe, precisamente 

en aquel momento, y no por casualidad. 

 

-Larguémonos de aquí, Pantera. La Bestia no se merece esto. – Dijo Lupus amargamente, 

cuando el lasombra volvió junto a los demás. 

 

-No dudes de que es lo que más me gustaría hacer en este momento, - respondió el ductus - 

pero por desgracia, nosotros solos no podemos hacer mucho. Debemos esperar a ver cómo 

termina esto y decidir quién podría ayudarnos. Necesitamos que alguien nos crea, si queremos 

parar a Bellemare. 

 

-No pienso que esto termine bien, jefe. – auguró De paso – A lo peor acabamos de chivos 

expiatorios de alguno de estos pelotudos. 
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Quatemoc y Lilith seguían muy atentos a los acontecimientos: 

 

-Va a pelear Roland. – Observó la taumaturga – No es tonta Valez. A él si le permite 

sacrificarse, aun a riesgo de quedarse sin manada. Sabe que Santo Domingo y sus Navegantes 

son, ahora mismo, su más firme bastión defensivo en caso de guerra. – Pantera pensaba que 

pocos cainitas de Montreal serían capaces de vencer a Reza Fatir en combate singular. Aunque 

también era cierto que no conocía muy bien aquella faceta de muchos de ellos. Podía imaginar 

que Erinyi o La Ballena por su tamaño y sus clanes de origen, serían poderosos combatientes, 

pero nunca se podía uno fiar de lo que otros clanes y disciplinas podían lograr. Le había 

parecido escuchar que Celeste era una luchadora feroz y sin duda Soldat, no le quedaría a la 

zaga. Si Valez, había sido una infiltrada y una asesina, era de esperar que tampoco fuese 

aquella una de sus debilidades, pero su posición y la situación en la que se encontraba, no le 

permitiría demostrarlo en aquel momento y lugar. 

 

-Preparaos por si hemos de salir de aquí urgentemente – ordenó Pantera. – ¿Alguien puede ir 

a por Lázaro y traerlo? 

 

Los preparativos se pusieron en marcha. Los combatientes se colocaron en el centro del 

mausoleo y todos los presentes se agruparon alrededor. Carolina Valez, con la cara 

completamente descompuesta de rabia, se aferraba a los brazos del trono impotente, echando 

de vez en cuando miradas asesinas a Tobías Smith que, por su parte, observaba con cara de 

póker lo que estaba sucediendo sin parecer percatarse de ello. 

 

Raphael Catarari, se ofreció a arbitrar la contienda y los 25:17, como si de un juego se tratase, 

comenzaron a vitorear y a animar a su cofrade. Mientras se observaban todos los detalles del 

ritae y se recordaban las reglas, tales como que nadie más podía intervenir en el combate, ni 

utilizar sus disciplinas en ninguna forma hacia los combatientes, o que éstos debían elegir un 

arma o ninguna y sólo podrían usar eso y sus poderes y habilidades, o que podrían escoger 

entre matar o hacer que su contrincante se rindiera, Santo Domingo se acercó a los Silver 

Rockets: 

 

-Espero que antes de que acabe esta farsa de duelo, hayáis elegido uniros a nosotros y 

defender a la arzobispo de esos miserables marrulleros. Me caéis bien y no me gustaría tener 

que mandaros al infierno. – Dijo amenazador, con su habitual sonrisa bravucona. – Además, mi 

sire, De Soto, seguro que está interesado en escuchar lo que tengáis que contarle a cerca del 
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supuesto infernalista, si es que no lo habéis inventado todo. – Pantera sabía que ellos eran, de 

nuevo, una pieza clave en la guerra que se iba a iniciar por el poder de Montreal. Una manada 

no alineada que podría significar la diferencia entre la victoria y la derrota. Por eso no se 

extrañó de que, en cuanto el contramaestre se hubo marchado, fuera Soldat, el Gangrel 

antitribu de la manada de Ezequiel, el que se acercara a hablar con ellos: 

 

-No sé qué pretendíais con esa escenita y la película de terror a cerca de Bellemare. Es cierto 

que es un poco insufrible, pero es leal a nuestro líder y eso le convierte en uno de los nuestros. 

Si vuestro ductus ha decidido iniciar un idílico romance con Valez y alguno de vosotros no 

aprueba la situación en que eso os deja a los demás, la manada de los Desgraciados necesita 

ser recompuesta y el futuro arzobispo os considera óptimos para sus filas. - Esto último lo dijo 

mirando directamente a Quatemoc. Pantera se interpuso entre ellos y le miró con furia: 

 

-Si no fuera porque sé que algo o alguien está influyendo en vuestra razón y nubla vuestro 

entendimiento, pagarías cara esa afrenta a mi manada. – Utilizó toda su capacidad para 

intimidar al soldado. 

 

-Más os vale no cruzaros en nuestro camino, - le respondió Soldat, con media sonrisa y sin 

mostrar ningún signo de haberse visto afectado. - aunque sea por error. No estáis a la altura, 

creedme. – y se marchó justo cuando se iniciaba la Monomacia. 

 

Era una pena que los caminos de aquellas dos cofradías estuvieran encontrados. Pese a las 

desmesuradas ínfulas de poder de la cobra, a los Silver Rockets, en general, les gustaba la 

manada de guerra de la mano negra. Pero si ellos no estaban dispuestos a dar crédito a la 

verdad, sería su problema. Pantera no les seguiría ciegamente, no volvería a hacerlo. La 

memoria de La Bestia, Polidori y los Cosechadores estaría presente para recordarles, durante 

el tiempo que fuese necesario, lo que era más importante ahora mismo. 

 

En realidad, no conocían la gravedad o la veracidad de los cargos contra Carolina Valez y 

tampoco es que en aquel momento les importase demasiado. Lo que estaba claro, es que la 

población de la ciudad estaba siendo mermada y ella no parecía capaz de afrontarlo. Pero, 

¿Cómo iban a conseguir que alguien les ayudara si nadie les creía y estaban todos enfrascados 

en su propia lucha interna? Necesitaban alguna prueba, algo que hiciese ver a los demás el 

peligro que corrían si no hacían algo al respecto. Quizás la visita a De Soto, fuera la solución a 

su problema. No obstante, nada les aseguraba que el viejo juez inquisidor, no les obligase a 
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elegir también un bando antes de ofrecerles su ayuda. No había una salida fácil a aquel 

problema y el ductus empezaba a dudar también de su propia capacidad de liderazgo. 

 

El combate comenzó raudo. Gharston había atado a los perros con fuertes cadenas a una 

columna y estos no dejaban de ladrar, inquietos, ante los gritos y jaleos de los presentes. El 

cainita del dragón enroscado tatuado en la mejilla, había elegido sus dos pistolas como arma y 

nada más empezar, comenzó a vaciar sus cargadores en el cuerpo de Reza Fatir, que, algo 

asombrado, solo consiguió evitar unas cuantas balas, dejando que las otras penetrasen en su 

cuerpo, pese a moverse a una velocidad sobrehumana. Cualquier vástago experimentado en 

mil batallas habría hecho lo mismo, ya que, aquellos proyectiles, no le producirían heridas lo 

suficientemente graves como para no poder curarlas, con un aceptable gasto de su vitae, y tras 

la regeneración, al otro no le quedarían balas con las que seguir disparando si no era capaz de 

recargar. Así que, tras las ráfagas iniciales, el ángel oscuro, se dedicó a instigar y acechar a su 

contrincante con su cuchillo, sin mucha energía ni contundencia, para ir recuperándose, 

impidiéndole simplemente que pudiera hacerlo. Pero lo más curioso fue que, durante aquella 

maniobra, por algún motivo, el Assamita empezó a notar algo raro. Su rostro se transformó. 

Sus movimientos eran cada vez más erráticos y lentos hasta que, en unos pocos segundos, 

hincó la rodilla en el suelo, con el gesto crispado, apretando los dientes y mirando hacia el 

suelo. Todo el mausoleo quedó en silencio, incluso los canes se callaron al notar el tenso vacío 

sonoro. El cofrade de la arzobispo, se dirigió directamente hacia su presa para acabar con él, 

pero sorpresivamente, en el último instante, el ángel de Caín evitó su golpe. 

 

Aunque conseguía moverse a duras penas, a Reza Fatir, parecía que le ardía el cuerpo por 

dentro, por sus gritos y gestos. Como si algún veneno le estuviera haciendo efecto. Pero 

aquello no era posible en un condenado. Los venenos no mágicos eran simplemente inocuos. 

¿Qué capacidades tendría Roland para provocarlo? Pantera no sabía a qué clan pertenecía el 

cainita de los Ángeles Perdidos, pero aquello tenía que ser algún tipo de sugestión mental, y 

tenía mucha pinta de Quimerismo ravnos. Por tanto, si Reza Fatir, no era capaz de afrontar, a 

base de fuerza de voluntad, sus miedos a las sensaciones, en realidad ilusorias, que le estaba 

provocando, sería su final. El campeón de Valez a lo mejor no era un luchador tan 

experimentado como el asesino de la mano, pero sin duda, era un superviviente y sabía jugar 

sus cartas. Aprovechó para recargar sus dos nueve milímetros y volver a vaciarlas en Fatir, que 

apenas pudo saltar, haciendo un mortal hacia atrás para evitar recibir toda la descarga. Pero, al 

caer, se derrumbó y quedó tendido en el suelo como un muñeco de trapo. Aquello provocó los 
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gritos de júbilo de Goulet, Santo Domingo, Celeste y algún otro simpatizante y pareció relajar a 

la arzobispo, que no parecía tenerlas todas consigo cuando eligió a su pupilo como protector. 

 

Sin embargo, Roland, no terminaba de fiarse y mientras hacía una nueva carga de sus pistolas, 

rodeaba el cuerpo a cierta distancia. Pantera se fijó en que el Bando de Ezequiel se había 

quedado mudo. Todos miraban expectantes y aparentemente incrédulos la escena. Menos la 

cobra. El joven obispo, pese a seguir en silencio, como lo había estado todo el combate, 

observaba con gesto divertido, sin ningún tipo de duda o temor. Aquello hizo que el lasombra 

dudara también de que la pelea realmente hubiese finalizado. 

 

- ¡Acaba con él, antes de que se recupere! – Se escuchó. - ¡Termina ya! 

 

Y lenta y cautelosamente, apuntando con ambas armas, Gharston Roland se acercó hacia su 

víctima para darle el golpe de gracia. Pero en aquella ocasión fue él el que cayó de rodillas, de 

pronto, sin previo aviso. Y no por una ilusión que solo él percibiera, ya que todos pudieron 

observar como cientos de pequeñas heridas de su cuerpo, comenzaban a sangrar a la vez. 

Incluso sus ojos, su nariz, su boca y sus oídos, dejaban escapar el rojo fluido a borbotones. 

Aquello, pareció pillarle por sorpresa. Seguramente pensaba, como toda la concurrencia, que 

el assamita antitribu, apenas le había rozado durante todos aquellos ataques disuasorios, que 

su cuerpo había absorbido el daño sin problemas. ¡Qué ingenuo! Qué ingenuos todos los que 

no conocían al ángel oscuro. Sólo había estado jugando con él desde el principio. 

 

Aquella treta de asesino, lo debilitó y aturdió lo suficiente como para que, aunque intentó 

levantar sus nueves para disparar, justo cuando seguramente, distinguió un desello borroso 

que todos atisbaron que se acercaba a él y cruzaba a su lado, no pudo. Primero cayeron las 

puntas de los cañones de sus pistolas. Luego su cabeza rodó por el suelo del mausoleo. 

Provocando un gemido de asombro entre la multitud. Los perros aullaron, los murmullos se 

elevaron y entre todos ellos la voz de Ezequiel se impuso reluctante: 

-Abdicad ahora excelencia o las manadas de esta ciudad sufrirán las consecuencias de una 

guerra abierta. – Dijo, mientras Reza Fatir regresaba entre sus hermanos, aún algo tocado. Sus 

partidarios se colocaron de nuevo en formación de combate. 

-No voy a aceptar esta pantomima. – Respondió Carolina con calma. -Tus acusaciones son 

vacías. Tus estúpidos prejuicios serán tu perdición, serpiente ingrata. Ahora probarás en tus 

propias carnes la eficacia de tenerlo todo bajo control y de utilizar todo lo que está en tu 

mano. - En aquel momento, de todas las entradas de la sala, comenzaron a salir hombres 
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vestidos de negro y con pasamontañas, armados con armas automáticas, chalecos antibalas, 

visores nocturnos y miras láser. Eran por lo menos veinte y todos se colocaron apuntando al 

grupo del obispo. 

 

-Esto no es aceptable, excelencia – Intervino Benezri – Le ruego reconsidere lo que está 

haciendo. - El resto de los Pastores recularon junto con los Bibliotecarios hacia la entrada de la 

Capilla de Caín. 

 

-Elige el bando que prefieras o vete a esconderte con los tuyos, Pastor. Ya has demostrado 

muchas veces tu deslealtad, al igual que muchos de vosotros. – Dijo barriendo a todos con la 

mirada. - Creo que alguien, con sus palabras, ha ofendido el nombre de una familia a la que no 

le gusta que duden de su lealtad y su eficacia. –Añadió la lasombra y dirigiéndose a Ezequiel – 

Quizás ahora entiendas, por fin, que no eres tan listo ni tan poderoso como te crees. 

 

En efecto, a Pantera le pareció que la arzobispo había logrado sorprender y arrinconar al 

serpiente de la luz con su movimiento, por ello, las palabras de Ezequiel fueron de rabia y 

desprecio cuando le espetó: 

 

-Esto lo pagarás caro. Tú y los que se pongan de tu lado. No has aceptado una ley fundamental 

y has vuelto a utilizar al Sabbat para tu propio beneficio, delante de todos. Pero esto no acaba 

aquí, arpía. Tu cabeza rodará como la de tu lacayo. 

 

- ¡Acabad con ellos! - Gritó la arzobispo. - ¡No dejéis que escapen! – Comenzaron a oírse los 

primeros disparos, pero fue entonces cuando una gran explosión hizo tambalearse toda la 

construcción y el humo lo cubrió todo. Al disiparse, Pantera pudo observar que se había 

abierto una gran brecha tras la pared en la que se habían ubicado siempre los 25:17, y que 

estos, parecían haber escapado por allí hacia el alcantarillado. Después de todo, nadie había 

podido prever todos los movimientos y tretas de sus enemigos, así que, pese a que los 

Grimaldi de Carolina, se lanzaron en persecución de los rebeldes, al lasombra no le cabía la 

menor duda de que aquella guerra, no había hecho más que empezar. 


